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Oh Creador de un Mundo Bello 

 

Oh creador de un mundo bello. 

Pon belleza en mí,  

Vuelve a crear en mí, oh Padre, 

Nuevo Corazón 

 
Manuel V. Flores 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



DIOS, ¿POR QUÉ HAS PUESTO SOBRE MÍ LA CARGA DE ESTE PUEBLO?  
 

Números 11:4-17 
 
INTRODUCCIÓN 

 
En el cuarto libro del Pentateuco vemos cómo el SEÑOR comienza a 

organizar al pueblo de Israel. También vemos allí como el pueblo, durante su 
viaje a la tierra de la promesa, se queja y se rebela constantemente contra 
Moisés y contra Jehová. Un pueblo que fue liberado de la esclavitud, 
alimentado, que vio muchos hechos milagrosos, que fue bendecido y 
alimentado por Dios durante su viaje a la tierra de la promesa, ¿tendría motivos 
para quejarse? ¿Por qué los siervos de Dios deben cuidarse de la gente 
quejumbrosa? Ante situaciones de queja y rebeldía, ¿Qué debe hacer un siervo 
de Dios? Cuando un pueblo se queja constantemente y es rebelde, ¿Qué provee 
Dios a sus siervos? Mis amados hermanos, en esta ocasión reflexionaremos en 
estas preguntas y veremos la bendición de Dios para sus siervos.  
 
EL LUGAR DE FUEGO 
 

Números 11:1-3 
1 Aconteció que el pueblo se quejó a oídos de Jehová; y lo oyó Jehová, y ardió 

su ira, y se encendió en ellos fuego de Jehová, y consumió uno de los 
extremos del campamento. 2 Entonces el pueblo clamó a Moisés, y Moisés oró 

a Jehová, y el fuego se extinguió. 3 Y llamó a aquel lugar Tabera, porque el 
fuego de Jehová se encendió en ellos.  

 
En los versículos de Números 11:1-3 se observa la queja del pueblo contra 

Jehová; sin embargo, en esta versión de la Biblia no se señala por qué el pueblo 
se quejó. El verso 1 nos dice cómo se quejó el pueblo: “El pueblo se quejó a 
oídos de Jehová”. Esta frase, en otras versiones de la Biblia, señala que el 
pueblo se quejó por la adversidad que estaba viviendo; al parecer el pueblo 
estaba murmurando. Pero, ¿qué es lo que hace un murmurador? Este siempre 
habla de una persona cuando no está presente. La murmuración es un pecado 
es muy grave, y si se murmura contra Dios es porque el murmurador ha 
olvidado que Dios es omnisciente y omnipresente. Allí, donde el murmurador 
murmura, está Dios. Él lo sabe todo.  
 

Hay varias referencias de las quejas del pueblo de Israel en las Escrituras 
(Nm.14:2; 16:11,41; 17:5,10; 1 Co 10:10). Esta actitud solo muestra las dudas y 
la falta de fe en Dios; es decir, el pueblo le dijo a Dios que se había equivocado 
al liberarlos de la esclavitud en Egipto. Cuando el pueblo rechazó a Dios, 
también estaban rechazando a sus ministros: A Moisés y a Aarón.  



Por lo cual, vino sobre el pueblo la ira de Dios. Entonces Dios envió fuego 
que incendió uno de los extremos del campamento. Dios le dio a Israel, libertad, 
alimentos y un propósito para sus vidas; pero se quejaron contra Dios. 
Desafortunadamente, hoy, muchas personas se levantan, pueden moverse, 
pueden ver, pueden oír, pueden comer, tienen trabajo, su iglesia tiene pastor, 
etc. y se siguen quejando. El pasaje de Números que leímos sucedió en la región 
de Tabera: Tabera significa “lugar del fuego que arde”, porque el fuego del 
SEÑOR ardió allí entre ellos. 
 
¡NO QUEREMOS MANÁ, QUEREMOS CARNE!  
 
4 Y la gente extranjera que se mezcló con ellos tuvo un vivo deseo, y los hijos 
de Israel también volvieron a llorar y dijeron: ¡Quién nos diera a comer carne! 

5 Nos acordamos del pescado que comíamos en Egipto de balde, de los 
pepinos, los melones, los puerros, las cebollas y los ajos; 6 y ahora nuestra 
alma se seca; pues nada sino este maná ven nuestros ojos. 7 Y era el maná 
como semilla de culantro, y su color como color de bedelio. 8 El pueblo se 

esparcía y lo recogía, y lo molía en molinos o lo majaba en morteros, y lo cocía 
en caldera o hacía de él tortas; su sabor era como sabor de aceite nuevo. 9 Y 

cuando descendía el rocío sobre el campamento de noche, el maná descendía 
sobre él.  

 
Números 11:4 señala que gente extranjera se mezcló con el pueblo de 

Dios. El pasaje nos invita a recordar que el pueblo de Israel no fue el único 
pueblo que salió de Egipto; en su salida y en su camino a la tierra de la promesa, 
Israel fue acompañado por otras personas que no pertenecían al pueblo del 
SEÑOR (Éx.12:38). Esta gente que no era pueblo de Dios vivían en los extremos 
del campamento: en los lugares más alejados del tabernáculo. Recordemos que 
las doce tribus de Israel se ubicaban alrededor del tabernáculo, por mandato de 
Dios.  
 

Esta gente extranjera se volvió a quejar, tuvo un antojo, ahora pedían otro 
tipo de dieta: pecado, pepinos, melones, puerros (vegetal), cebollas y ajos. 
Desearon esa comida de la que se alimentaban en Egipto. Y el pueblo de Dios, 
Israel, fue influenciado por ellos. Esta gente extranjera se quejó, porque solo 
comía maná: rechazaron el pan del cielo (Jn.6:31). Hermanos, hay personas que 
dicen ser cristianas, y se quejan porque en la iglesia solo estudia la Biblia. 
Llegan a afirmar: ¡Ustedes deben vivir la vida, deben aprender a probar de todo! 
Estos Incrédulos e hipócritas no han atendido a lo que dijo el SEÑOR Jesús 
(Mt.4:4): “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios”. La Palabra de Dios es el maná para nuestro espíritu. El mensaje 
del evangelio todavía es más profundo, Jesús dijo:        
 



Juan 6:58 
Este es el pan que descendió del cielo; no como vuestros padres comieron el 

maná, y murieron; el que come de este pan, vivirá eternamente 
 

El maná es Dios mismo, es nuestro salvador. El pueblo que no es pueblo 
de Dios rechazará al SEÑOR y a su Palabra (la Biblia). Este no será agradecido 
con Dios, se quejará todo el tiempo, murmurará constantemente. Esta gente 
influyó negativamente en el pueblo de Israel; ahora el pueblo de Dios también 
lloraba porque no tenían el alimento que comían en Egipto. El pueblo se parecía 
a esos niños que cuando sus padres no les cumplen sus caprichos, empiezan 
a patalear y lloriquear. El pueblo de Israel y los extranjeros lloraban y decían: 
¡quién nos diera a comer carne! ¡Pobres, no tenían que comer! ¡Rebeldes!  

 
¿Qué significaba la queja de toda la gente? La queja no era solo un antojo 

de carne y otros alimentos (Nm.11:5-6), su deseo era regresar a Egipto (Éx.16:3). 
El deseo de este pueblo era regresar a su vieja vida; ya eran libres, pero querían 
seguir siendo esclavos. Amado hermanos, quienes no son el pueblo de Dios 
creen que pueden tener un pie en el reino de Dios y otro en el mundo: ellos no 
confiaran en las promesas de Dios, se quejarán, harán comentarios 
desagradables contra su pastor y contra otros hermanos. Sí, los hijos de Dios 
estarán expuesto a las quejas, los chismes y las murmuraciones, y 
posiblemente hasta sean engañados. Tanta queja hacia Dios y a sus siervos es 
señal de que no hay confianza en el sustentador de la vida. Todavía hoy 
podemos oír a gente decir que cuando no eran creyentes les iba mejor.  
 
MOISÉS SE QUEJA CON DIOS 
 

10 Y oyó Moisés al pueblo, que lloraba por sus familias, cada uno a la puerta 
de su tienda; y la ira de Jehová se encendió en gran manera; también le 

pareció mal a Moisés. 11 Y dijo Moisés a Jehová: ¿Por qué has hecho mal a tu 
siervo? ¿Y por qué no he hallado gracia en tus ojos, que has puesto la carga 

de todo este pueblo sobre mí? 12 ¿Concebí yo a todo este pueblo? ¿Lo 
engendré yo, para que me digas: Llévalo en tu seno, como lleva la que cría al 

que mama, a la tierra de la cual juraste a sus padres? 13 ¿De dónde 
conseguiré yo carne para dar a todo este pueblo? Porque lloran a mí, 

diciendo: Danos carne que comamos. 14 No puedo yo solo soportar a todo 
este pueblo, que me es pesado en demasía. 15 Y si así lo haces tú conmigo, yo 
te ruego que me des muerte, si he hallado gracia en tus ojos; y que yo no vea 

mi mal.  
 
Números 11:10 afirma que el pueblo lloraba, porque no tenían carne que 

comer. Este pueblo rechazó el alimento que Dios les proveyó con tanto amor. 
El maná no les faltó durante todo el viaje hacia la tierra de la promesa.  



Sin embargo, el pueblo de Israel seguía oyendo la voz de los extranjeros 
(Nm.11:4) antes que la voz del SEÑOR.  

 
En nuestro tiempo todavía seguimos viendo a pastores pastoreando al 

pueblo de Dios y al que no lo es. A los pastores les tocará ver crecer, en el 
mismo lugar, el trigo y la cizaña (Mt.13:25-30). A ellos les toca predicar la Palabra 
de Dios a los hijos de Dios y a los que no lo son.     
La queja y lloriqueo del pueblo encendió la ira de Dios, y también molestó a 
Moisés. Sin embargo, poco tiempo después, también vemos a Moisés quejarse 
contra Dios. Tanta queja y lloriqueo contagió a Moisés. Hay una enseñanza que 
debemos aprender de esto: “Antes de atender las quejas del pueblo, hay que 
escuchar a Dios”. Moisés ya se había hartado del pueblo y ahora se queja contra 
Dios:  

 

• ¿POR QUÉ HAS HECHO MAL A TU SIERVO? Moisés ahora cree que Dios 
lo castigó al encomendarle llevar al pueblo a la tierra prometida. Amados 
hermanos y pastores, no se aten a las quejas de la iglesia; mejor atiendan 
a la voz de Dios y predicando la Palabra Santa del Señor. La Nueva vida es 
maravillosa, no vale la pena perder tiempo en escuchar quejas y lloriqueos 
de gente que no quiere atender a la voz de Dios.       

• ¿Y POR QUÉ NO HE HALLADO GRACIA EN TUS OJOS, QUE HAS PUESTO 
LA CARGA DE TODO ESTE PUEBLO SOBRE MÍ? En otras palabras, ahora 
Moisés le dice a Dios: ¿SEÑOR, estás viendo mis problemas, y no tienes 
misericordia de mí? ¿Por qué tengo que cargar todo este pueblo? 
Pastores, recuerden que Dios no escogió a otras personas para pastorear 
a su iglesia, los escogió a ustedes. Ustedes son los privilegiados para 
desempeñar esta labor.   

• ¿CONCEBÍ YO A TODO ESTE PUEBLO? Amado pastor, no te quejes del 
pueblo de Dios; mejor da gracias al SEÑOR por la bendición de predicarle 
su Palabra a sus hijos. Recuerda que el pueblo de Dios no es tuyo, es de 
Dios.  

• ¿LO ENGENDRÉ YO, PARA QUE ME DIGAS: LLÉVALO EN TU SENO, 
COMO LLEVA LA QUE CRÍA AL QUE MAMA, A LA TIERRA DE LA CUAL 
JURASTE A SUS PADRES? Esta queja de Moisés se puede traducir de la 
siguiente forma: “¿Acaso soy padre o madre de este pueblo, para que los 
lleve en brazos, como a niños de pecho, hasta la tierra prometida? Mis 
hermanos pastores, tengan presente el propósito por el cual Dios los ha 
llamado. Hoy es el día para escuchar la voz del Señor, que dice: Pastor 
David, ¿Me amas? Pastor Francisco, ¿me amas? Pues pastoreen mi 
iglesia, dice el Señor. Sé, que, en este camino, habrá personas que los 
desanimen y tal vez debiliten sus fuerzas. Pero el Señor nos dice: “Los 
que esperan en Jehová, nuevas fuerzas tendrán” (Is.40:31).        
 



• ¿DE DÓNDE CONSEGUIRÉ YO CARNE PARA DAR A TODO ESTE 
PUEBLO? Ahora Moisés se ve preocupado por cumplir los caprichos de 
este pueblo; no es que el pueblo estuviera padeciendo hambre; solo tenía 
un antojo. El pueblo estaba bien alimentado, no le faltaba nada. Hermanos 
pastores, recuerden que la iglesia es del SEÑOR, no es de ustedes.          

 
DIOS ANÍMA A MOISÉS 
 
16 Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones de los ancianos 

de Israel, que tú sabes que son ancianos del pueblo y sus principales; y 
tráelos a la puerta del tabernáculo de reunión, y esperen allí contigo. 17 Y yo 

descenderé y hablaré allí contigo, y tomaré del espíritu que está en ti, y pondré 
en ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tú solo 

 
Como respuesta al desaliento de Moisés, el Señor le dio setenta varones 

para que le ayudaran. Estos ancianos del pueblo ya los conocía Moisés. Moisés, 
lleno del Espíritu de Dios, tuvo que elegir a los ancianos: estos hombres eran 
sabios y experimentados. El mandato de Dios asegura que los ancianos serían 
hombres idóneos para el cargo y también llenos del Espíritu Santo. La elección 
de personas idóneas para el ministerio es un asunto serio. Cada pastor debe 
estar atento a la voz del Señor para la elección de quienes los han de apoyar. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Amados pastores, ruego al SEÑOR que los sostenga en este ministerio 
que les ha encomendado. Mi oración será: ¡Qué Dios les sostenga, les dé 
fortaleza y les llene de su Santo Espíritu cada día! De mi parte, les apoyaré hasta 
dónde el SEÑOR lo señale. ¡Qué la gracia y la paz de nuestro SEÑOR Jesucristo 
sea en ustedes! ¡Amén!  

 
Oscar Lovera Cruz | 5 de marzo de 2023 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Para reflexionar… 
Vive sin prisas 

 
No saldrán con prisa, como quien corre para salvar su vida. Pues el Señor iré 

delante de ustedes; atrás los protegeré el Dios de Israel, 
 

Isaías 52:12, NTV 
 
Dios estaba a punto de llevar a cabo la liberación de los israelitas, los cuales se 
encontraban una vez más esclavos de un pueblo enemigo. Les advirtió que no se 
estresaran por su liberación saliendo apresurados y huyendo por sus vidas. Quería 
que se tranquilizasen, sabiendo que Él les protegía y les iba a guiar en cada paso 
del camino, sin caos alguno.  
 
Uno de los males más comunes de nuestro siglo es la obsesión por la prisa. Puedes 
identificar a los que sufren de esta enfermedad vayas donde vayas. Salen 
disparados de un carril 2 otro entre el tráfico a hora punta, Intentan ser los primeros 
en salir del avión, aunque después tengan que esperar una eternidad hasta que 
salgan las maletas. Tocan la bocina si no sales como un cohete cuando el semáforo 
se pone en verde. Hacen tamborilear los dedos sobre la primera superficie que 
encuentran cuando tienen que esperar. Pulsan el botón del ascensor varias veces 
para que venga más rápido. Hacen clic-clic con el bolígrafo hasta el punto de volver 
locos a los que les rodean. Este tipo de persona me recuerda a los picaflores, estos 
pájaros diminutos que pueden volar hacia delante y detenerse suspendidos en el 
aire. Sus alas enanas pueden realizar hasta 75 movimientos por segundo. La media 
de vida del picaflor es de solo tres años. No puedo evitar compararlos con las 
águilas, que viven una media de 30 años. En vez de tanto aletear, planean. Pueden 
volar durante horas seguidas, remontando las corrientes de aire. Se han observado 
estas aves a 3000 metros de altura.  
Si dejamos las prisas y empezamos a planear con el viento del Espíritu Santo bajo 
nuestras alas, como el águila, resistiremos mucho más y subiremos mucho más 
alto de lo que podíamos haber soñado.  
 
Me di cuenta de cómo mis “prisas constantes estaban afectando a mi familia, 
cuando me encontraba un día en otra ciudad y llamé para hablar con mi sobrina de 
cinco años, Cuando mi hermano la llamó para que se pusiera al teléfono, oí que le 
decía: “¡Date prisa! Es la tía Débora”, Lo cierto era que no tenía prisa y había 
apartado el tiempo para hablar con ella todo el tiempo que ella quisiera, No 
obstante, me había ganado la reputación de programar cada momento del día, y de 
tener solo un tiempo limitado para cada actividad. La mayoría de personas creía 
que, cuando llamaba, necesitabas aligerar la conversación, Me sentí realmente 
desconcertada, porque sabía que era una reputación que me había ganado a pulso. 
No cabe duda de que me costaba tratar con personas que hablaban o se movían 
despacio.  
 



Al tratar con ellos, les intentaba meter prisa hablando o moviéndome rápido, con la 
esperanza de que me imitasen, Solía contestar el teléfono en casa y en el trabajo 
con un “hola” que daba la impresión de que iba de camino para apagar un incendio. 
La mayoría de los que llamaban comprendían la indirecta y se apresuraban a ir al 
grano. Mi esposo me dijo que dejara de contestar el teléfono si no disponía del 
tiempo para hablar; de lo contrario era realmente desalentador. Algunos amigos 
confirmaron su evaluación. 
Continuará… 

 
Deborah Smith Pegues 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

El próximo sábado 25 de 
marzo tendremos una 

tardeada de matrimonios y 
parejas con diferentes 

actividades de 4pm a 7pm. 
Si usted desea venir es 

necesaria su confirmación 
con la asistente pastoral 
antes del sábado 19 de 

marzo sin falta ya que es 
necesario para las 

actividades y además 
pediremos su ayuda con 

algunas cosas. 
Será una tarde muy 

divertida y de bendición. 

Tardeada 

De  

Matrimonios y parejas 
 

A partir de este mes se retomó el 
enviar los devocionales en audio y 
escritos por vía whatsapp si alguno 
aún no los recibe y desea recibirlos 
puede acercarse a la asistente 
pastoral con gusto le ayudará. 
 

Devocionales en audio 


